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Nuestro tiempo

“Nos valoran, pero no nos conocen”

GIJÓN

“Signo vivo de la presencia de 
Cristo resucitado en el mundo”, es 
el lema de la Jornada para la vida 
consagrada de este año 2013. Una 
fecha que se repite año tras año, 
que puede pasar desapercibida 
en la calle, pero que congrega, en 
nuestra diócesis, a casi 900 reli-
giosos que conviven en nuestros 
pueblos y ciudades, haciéndose 
cargo de colegios, albergues, pa-
rroquias, roperos, pisos de aco-
gida, residencias de ancianos, de 
estudiantes, grupos de oración, 
de catequesis... así como un buen 
número de religiosas –en femeni-
no– de órdenes contemplativas, 
que viven en sus monasterios y 
conventos una vida dedicada a la 
oración y al trabajo.

En general la presencia de los 
religiosos en la calle es una presen-
cia viva y quien más o quien me-
nos tiene contacto con alguno en 
algún momento, participe o no de 
la vida de la Iglesia. Las religiosas, 
con sus hábitos, recuerdan con ese 
distintivo al viandante apresurado 
que existe la posibilidad de con-
sagrarse a Dios, a un Dios que tal 
vez para algunos sea un descono-
cido, y para otros, alguien a quien 
conocieron y trataron de cerca en 
algún momento de su vida: bien 
en el colegio, o cuando hicieron 
la Primera Comunión, o la Con-
firmación, o cuando se casaron. 
Esos momentos en los que la Igle-
sia forma parte fundamental de la 
vida de las personas. También los 
religiosos se reconocen queridos y 
apreciados por la sociedad, espe-
cialmente por la labor social que 
muchos realizan, aunque no ten-
gan muy claro que hoy por hoy la 
razón última de su existencia sea 
también comprendida y asumida 
en la calle. “Signo vivo de la pre-
sencia de Cristo en el mundo” se 
antoja un lema muy apropiado 
para estos días.

El vicepresidente de Confer en 
Asturias, el claretiano y director 
del colegio Corazón de María de 
Gijón, P. Simón Cortina, afirma 
que “nosotros también nos pre-
guntamos con frecuencia cuál es 

la valoración que la sociedad astu-
riana hace de los consagrados. No 
queremos ser conocidos sólo por 
lo que hacemos, sino por lo que 
somos y de dónde nace nuestra 
opción de vida. Es difícil llegar a 
la sociedad que cada vez entiende 
menos las cosas de Dios, si noso-
tros mismos no somos capaces de 
explicarles dónde está la raíz de 
nuestra razón de ser, que es esa 
consagración a Dios, una respues-
ta personal a un seguimiento más 
radical, más fiel, más cercano, y 
que hacemos a través de los tres 
votos de pobreza, castidad y obe-
diencia. A veces nos sucede que 
les preguntamos a los chavales 
en el colegio sobre nosotros y nos 
encontramos con que les cuesta 
entender la diferencia entre un sa-
cerdote y un religioso, aunque les 
expliques bien en qué consisten 
las vocaciones en la Iglesia”. 

El desconocimiento de la pro-
fundidad de la llamada a la consa-

gración convive plenamente con 
ese reconocimiento de la tarea so-
cial que llevan a cabo tantos reli-
giosos, muchos de ellos pasada de 
largo la edad de su jubilación, algo 
que no existe en la vida religiosa. 
Pero no sólo la sociedad valora esa 
tarea social. El hecho de la opción 
mayoritaria de los padres por los 
colegios concertados en Asturias 
es algo incontestable. Los padres 
piden ese tipo de educación para 
sus hijos; es frecuente que muchos 
colegios concertados tengan lista 
de espera, “lo cual es un signo in-
equívoco de la apuesta de la gen-
te por la educación católica, que 
valoran y quieren para sus hijos” 
afirma Simón Cortina. 

Pero no son sólo los religiosos 
de vida activa los únicos miem-
bros de vida consagrada que con-
viven en la diócesis. Las religiosas 
de clausura –no hay órdenes mas-
culinas de clausura en Asturias 
por el momento– tienen un papel 
fundamental en la Iglesia, aunque 
sea una labor callada y silenciosa. 
“Esa dimensión contemplativa de 
la Iglesia es fundamental –explica 
el P. Simón Cortina–. Ellos son los 
que, ante la Iglesia y ante el mun-
do nos recuerdan que Dios es un 
valor absoluto, que es capaz de or-
ganizar y dar felicidad a unas per-
sonas desde que se levantan hasta 
que se acuestan. En un mundo en 
el que sólo vale la actividad, las 
prisas, es difícil hacer entender 
esa tarea de los contemplativos”.

“Ser llamada y presencia de 
Cristo en el mundo –dice el P. Si-
món– es el reto que tenemos hoy 
los religiosos. Dios nos llama a ser 
creíbles, y en un mundo donde 
ya sobran tantas palabras, no nos 
queda más remedio que ser testi-
monio con nuestra propia vida”.

Abajo, el P. José Rodríguez Carba-
llo OFM, presidente de la Unión de 

Superiores Generales, durante una visita 
realizada a la comunidad de clarisas de 

Villaviciosa

Los padres eligen 
mayoritariamente 
los colegios 
religiosos 
concertados en 
Asturias para la 
educación de sus 
hijos

 Las últimas cifras de las que dispone 
la Confer datan de finales del año 2011. 
Entonces había en Asturias 681 religio-
sas, 131 sacerdotes de institutos religioso 
y 62 religiosos profesos. Estos religiosos 
estaban repartidos en 16 congregaciones 
masculinas y 44 femeninas, que a su vez 
convivían en un centenar largo de comu-
nidades. Los religiosos en Asturias se en-
cuentran repartidos por toda la geografía 

local, si bien hay mayor concentración 
en aquellos lugares de mayor población, 
especialmente las zonas urbanas como 
Oviedo, Gijón y Avilés. Las vocaciones 
en Asturias se encuentran al mismo nivel 
que en el resto de España. A la crisis vo-
cacional de Occidente se le suma el flore-
cimiento de vocaciones en África, Asia e 
Iberoamérica, donde las congregaciones 
siguen creciendo.

Las cifras de los religiosos en Asturias
 La Conferencia española de religiosos 

es la institución que engloba a todas las 
órdenes y congregaciones religiosas en 
España, sean de vida activa, laicos o reli-
giosos consagrados, y religiosos contem-
plativos. En Asturias, la presidenta es la 
dominica M.ª Jesús Carro, y el Vicepre-
sidente, el sacerdote Simón Cortina cmf. 
Entre las actividades que tienen nor-
malmente, la formación ocupa un lugar 

fundamental, pues son conscientes de la 
importancia de la misma en la vida reli-
giosa. Por eso, mensualmente participan 
en charlas y jornadas, centradas concre-
tamente este año en “vocación, consagra-
ción y misión”. Además, y para celebrar 
esta jornada por la vida consagrada, el 
mismo sábado tendrán una celebración 
en la catedral con el arzobispo, mons. Je-
sús Sanz. 

¿Qué es la Confer?


